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Señor Director:
Los productos que Chile exporta suelen llegar al consumidor final con un precio elevado. Esto se debe 

a que, además del costo de producción local, se suman gastos importantes como el transporte internacio-
nal, los aranceles, la distribución en destino y los márgenes de comercialización.

Por esta razón, para ser competitivos en los mercados internacionales, nuestros productos no mineros 
deben destacarse por calidad, altos estándares sanitarios y una trazabilidad confiable. Estas características 
califican a los productos chilenos exportados en el segmento de producto premium o gourmet, los que son 
adquiridos por consumidores que pertenecen a los quintiles de ingresos más altos de cada país (es decir, los 
quintiles 4 y 5). Cuando analizamos el poder adquisitivo de ese segmento, el panorama es claro: los países 
BRICS representan un mercado tres veces más grande que el de Estados Unidos y dos veces y media el de 
Europa. Si analizamos sólo los quintiles 3 y 4, esta proporción se mantiene sin grandes variaciones.

La diferencia en poder de compra relativa de estos mercados destino de nuestras exportaciones no es 
sólo teórica, sino que se refleja en nuestro flujo comercial de productos no mineros: del total de las expor-
taciones chilenas, 15% va a países BRICS, 9% a Estados Unidos y un 5% a Europa. Adicionalmente, en 
términos de crecimiento, desde el año 2000 el mercado de los BRICS se expande a una tasa 4 veces ma-
yor a la que lo hace el bloque Estados Unidos - Europa y según las últimas proyecciones, durante 2025 lo 
volverá a hacer.

Pablo Cabezas,
Economista y académico U.Central

Señor Director:
La puesta en marcha de la licencia de conducir digital en las regiones de El Maule y La 

Araucanía representa un avance en seguridad y eficiencia. Este nuevo documento, asociado a 
la Clave Única y con un QR encriptado, permite bloquearse en caso de pérdida y notifica auto-
máticamente el vencimiento. Sin embargo, su implementación deja al descubierto importantes 
vacíos operativos.

Uno de los principales problemas es su aplicación en los Juzgados de Policía Local que no 
cuentan con sistemas de tramitación electrónica. Hasta ahora, la retención física de la licencia 
era un mecanismo efectivo para asegurar la comparecencia del infractor o para ejecutar suspen-
siones. ¿Cómo se controlará una licencia digital que no puede ser retirada? ¿Qué herramienta 
tendrán los jueces para hacer cumplir las sanciones?

La digitalización debe ir acompañada de una actualización normativa y tecnológica. No 
basta con un cambio de formato si las instituciones encargadas de fiscalizar y sancionar no 
tienen los medios para operar en esta nueva lógica. El riesgo es generar un sistema que luce 
moderno, pero que en la práctica impide controlar adecuadamente el cumplimiento de las nor-
mas de tránsito.

Andrés Celedón,
Abogado y académico

Universidad Autónoma de Chile

Cartas al Director
ENVIAR A: editor@elpinguino.com

Señor Director:
La aprobación de la Ley Marco sobre Ciberseguridad e 

Infraestructura Crítica de la Información en Chile, en 2023, mar-
có un hito histórico para el país. Por primera vez, contamos con 
un marco legal robusto que regula, ordena y establece responsabi-
lidades claras frente a una amenaza tan compleja como invisible: 
los ciberataques. Pero más allá del entusiasmo inicial, la verdadera 
pregunta hoy es: ¿estamos preparados para implementarla?

Como profesionales y actores del sector, hemos podido ob-
servar en terreno lo que muchos informes ya muestran: existe 
un preocupante desfase entre la normativa y la realidad de las 
empresas. Y no hablamos sólo de las pymes, que claramente ca-
recen de recursos y asesoría; también nos referimos a grandes 
corporaciones que aún están en proceso de interpretar, adaptar 
y ejecutar las nuevas exigencias.

La ley establece obligaciones concretas: desde la notifica-
ción de incidentes hasta la creación de equipos especializados de 
respuesta, pero el éxito de su implementación dependerá tanto 
del Estado como de la colaboración de las empresas. En ese sen-
tido, aún falta mayor claridad en los reglamentos específicos, en 
la interoperabilidad con normativas anteriores y, sobre todo, en 
la capacidad institucional del futuro CSIRT nacional para fisca-
lizar y acompañar este proceso.

Los desafíos son múltiples. Uno de los más urgentes es la 
brecha de talento digital: Chile necesitará formar y certificar a 
miles de profesionales en ciberseguridad en los próximos años 
para cumplir con los estándares que la ley demanda. Esto no se 
trata de un lujo, sino que es una urgencia. Asimismo, necesita-
mos crear incentivos reales para que las pymes no vean esta ley 
como una carga más, sino como una oportunidad de elevar su 
nivel de madurez digital.

En el escenario actual, donde los ciberataques aumentan ex-
ponencialmente —tan solo en 2024 se registraron más de 29 mil 
intentos de ransomware y 14 millones de ataques de phishing en 
el país—, no hay margen para el error. La normativa puede con-
vertirse en una herramienta poderosa para blindar la economía, 
la infraestructura crítica y la confianza ciudadana, pero esto sólo 
se podrá hacer si logramos una implementación efectiva, trans-
versal y sostenida en el tiempo.

Desde la Industria, creemos que este proceso debe llevarse 
a cabo con una visión estratégica, impulsando un plan nacional 
de concientización, acompañando a las organizaciones con guías 
prácticas y fomentando el trabajo intersectorial. Al mismo tiem-
po, invitamos al sector privado a dejar de ver la ciberseguridad 
como una simple cuestión tecnológica. Esta es, en realidad, una 
cuestión cultural, estructural y estratégica.

Chile tiene hoy la oportunidad de posicionarse como 
referente regional en materia de resiliencia digital. No la 
desperdiciemos.

Pablo Dubois,
Gerente de Producto
Cirion Technologies

La oportunidad que 
abre abre la Ley Marco 
de Ciberseguridad
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Señor Director:
Se cumplen diez años desde aquel inolvidable 4 de ju-

lio de 2015, cuando la selección chilena de fútbol levantó 
por primera vez la Copa América. Fue una hazaña que nos 
unió como país y nos hizo creer en lo imposible. Pero hoy, 
una década después, los resultados deportivos nos invitan 
a una reflexión incómoda pero urgente: ¿estamos realmen-
te entrenando para competir?

Los malos resultados de la selección en estas clasifi-
catorias mundialistas no pueden explicarse solo desde lo 
técnico, lo táctico o lo físico. Tampoco basta con revisar 
la preparación psicológica o los datos que respaldan una 
planificación moderna. Algo más profundo está fallando. 
Y es que competir no es solo ejecutar una tarea: es soste-
ner el rendimiento bajo presión, en entornos inciertos, con 
rivales exigentes y emociones a flor de piel.

Lo decía Manuel Cagigal: el deporte no es solo rendi-
miento, es también fenómeno humano, social y cultural. 
El jugador no entra a la cancha como una máquina cali-
brada. Entra con su historia, sus miedos, su ansiedad, sus 
creencias, su vínculo con el error, su entorno familiar y so-
cial. Todo eso juega.

Hoy seguimos entrenando por compartimentos: lo físi-
co por un lado, lo técnico por otro, lo psicológico (cuando se 
incluye) como un accesorio. Pero la competencia no separa. 
Exige una integración total: física, cognitiva y emocional. 
Formar jugadores para competir implica enseñarles a ges-
tionar la frustración, tomar decisiones inteligentes bajo 
presión, recuperarse del error en segundos y mantener la 
confianza incluso cuando todo parece adverso.

En Chile, además, cargamos con relatos que pesan: la 
sombra de la “generación dorada”, la presión mediática, 
el juicio constante desde las gradas y las redes sociales. 
¿Estamos preparando a nuestros jugadores para enfrentar 
ese escenario? ¿Tenemos cuerpos técnicos, especialistas, 
familias y colegios que se atrevan a mirar el deporte de 
manera diferente?

No se trata de buscar culpables, sino de pensar sisté-
micamente. De entender que el rendimiento deportivo es 
el resultado de muchas capas interrelacionadas. Que correr 
más y pasar bien la pelota es importante, pero no suficiente. 
Que entrenar para competir es aprender a vivir el juego en 
toda su complejidad: física, mental, emocional y social.

Quizás este aniversario sea una oportunidad para re-
visar profundamente cómo entendemos la preparación 
deportiva. Y para hacernos, con la misma pasión con la 
que gritamos un gol, una pregunta clave: ¿Qué tipo de ju-
gadores estamos formando, y para qué juego los estamos 
preparando?

Paula Ortiz,
Directora académica del Instituto del 

Deporte y Bienestar U. Andrés Bello

A 10 años de la gloria, 
¿estamos entrenando 
para competir?

Mercados para nuestras exportaciones Licencia digital

Carnaval de 
Invierno, la puerta al 

turismo invernal
“Es una celebración que impulsa el turismo 

internacional con identidad patagónica”.

Cuando el frío se adueña de 
los paisajes australes y las no-
ches se alargan con el viento del 
Estrecho, Punta Arenas respon-
de con calor humano, música y 
color: el Carnaval de Invierno se 
enciende como un faro cultural 
que no sólo ilumina la región, 
sino que también atrae mira-
das desde diferentes rincones 
del mundo.
Esta celebración, que combina 
tradición magallánica, creativi-
dad local y alegría desbordante, 
se ha convertido en un escenario 
perfecto para el turismo inter-
nacional. No es casualidad que 
cada año lleguen visitantes desde 
Brasil, Alemania, Japón y decenas 
de países más, todos dispuestos 
a experimentar una fiesta dis-
tinta, donde la nieve reemplaza 
al calor caribeño y los disfraces 
conviven con bufandas.
Lo que hace único al Carnaval 
de Invierno no es sólo su ubica-
ción geográfica extrema, sino su 
capacidad de mostrar la identi-
dad patagónica: carros alegóricos 
que rescatan leyendas australes, 
comparsas que mezclan folclor 
y humor, y una comunidad que 

no teme al clima cuando se tra-
ta de celebrar lo propio.
Para el sector turístico, esta fiesta 
representa una vitrina de opor-
tunidades. Gastronomía típica, 
hospedajes con encanto local, 
excursiones por la ciudad y sus 
alrededores, y una agenda cultu-
ral creciente, convierten a Punta 
Arenas en un destino de invier-
no deseado, especialmente para 
quienes buscan algo diferente a 
los típicos resorts de nieve.
Con una mejor difusión en re-
des, mayor inversión pública y 
alianzas estratégicas, el Carnaval 
podría escalar aún más y conso-
lidarse como el evento invernal 
más importante del Cono Sur. 
Sería un triunfo no solo para la 
ciudad, sino para la región, que 
tiene todo el potencial para con-
vertirse en punto de encuentro 
intercultural.
El Carnaval de Invierno de Punta 
Arenas ya es mucho más que una 
tradición local; es una invitación 
abierta al mundo para celebrar 
lo inusual, lo auténtico y lo mara-
villoso. Y, si se cultiva con visión, 
será también una chispa econó-
mica y cultural duradera.
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